
 

La Resurrección:  
Razones para Regocijarse 

 
Pastor Eddie Ildefonso 
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vacía, porque la Persona que amamos, la 
Persona que seguimos, la Persona que 
servimos, ya no está allí. 
 
     Entonces, si Jesús resucitó de los 
muertos, ¿dónde está? La Biblia nos dice 
precisamente dónde se encuentra: está 
sentado a la diestra de Dios (He. 10:12). 
También nos dice exactamente lo que está 
haciendo: cuando oramos, Él intercede 
ante el Padre por nosotros (He. 7:25). 
Además, sabemos por Juan 14 que Jesús 
está preparando un lugar para usted y para 
mí en el cielo, y que un día estaremos con 
Él allí (v. 2,3). Mientras tanto, Él está 
preparando todos los acontecimientos 
necesarios para Su retorno. 
 
     La Biblia nos da más razones para que 
nos regocijemos. Según 1 Juan 2:1, 2, 
Jesucristo es nuestro abogado. Verá, 
cuando el Hijo de Dios nos salvó a usted y 
a mí, sabía que no viviríamos vidas 
perfectas; sabía que habría momentos 
cuando pecaríamos contra Él. Por lo tanto, 
Él se coloca entre nosotros y el Padre para 
presentar nuestro caso. Esta defensa está 
basada no solo en nuestra confesión y 
arrepentimiento para el perdón del pecado, 
sino además, en el hecho de que Jesús 
mismo puso Su vida y saldó nuestra deuda 
de pecado. Cuando Él fue a la cruz, sufrió 
una muerte vicaria y expiatoria a nuestro 
favor. Por eso, podemos tener absoluta 
confianza de que nuestros pecados han 
sido totalmente perdonados. La salvación  

     Recuerdo que hace varios años estaba 
parado detrás del telón en nuestra iglesia, 
durante un drama sobre la Pasión. Al final 
de cada representación, el pastor asistente 
Bob de la Peña salía y explicaba cómo ser 
salvo aceptando por fe al Señor Jesucristo 
como Salvador 
personal. En la 
escena, Jesús había 
resucitado, y los 
discípulos se 
dirigían 
apresuradamente a la tumba para ver lo 
ocurrido. Yo estaba tan cautivado por su 
entusiasmo que por un breve momento 
quise salir al escenario en medio de todos 
esos actores vestidos como personas de 
hace dos mil años, para poder también 
entrar con ellos en la tumba y verla vacía.  
 
La gente pregunta por qué celebramos la 
resurrección. La razón principal es porque 
Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, está 
vivo. Ningún otro líder religioso que haya 
vivido y muerto puede hacer esa 
afirmación. En realidad, todos los líderes o 
celebridades que han muerto, ya sean 
políticos, académicos o artísticos, 
permanecen sepultados, a menos que sus 
cuerpos hayan sido sacados por los 
hombres. Las tumbas de estas personas 
muchas veces son honradas como lugares 
de orgullo nacional o religioso.  
 
     Pero ¿de qué nos gloriamos nosotros los 
cristianos? Nos gloriamos de una tumba  
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no tiene nada que ver con nuestra 
conducta, sino totalmente con la 
gracia de Dios, el amor de Dios, la 
bondad de Dios, la misericordia de 
Dios, y la sangre de Jesucristo. ¡Eso 
es para celebrarlo! 
 
     Pero más aun, estamos 
eternamente seguros en nuestro 
Señor. No hay ni un solo versículo 
en la Biblia que diga que fuimos 
salvos sólo por un tiempo 
determinado. Vea lo que dice la 
Biblia: El Señor da a los creyentes 
vida eterna, y nunca pereceremos 
(Jn. 10:28); somos “sellados para el 
día de la redención”, lo cual 
significa el gran día cuando Dios nos 
llamará al hogar celestial (Ef. 4:30). 
Tenemos por seguro que nadie 
podrá arrebatarnos de la mano de 
nuestro Padre celestial (Jn. 10:27-
30). 
 
     Déjeme hacerle una pregunta: 
¿Usted cree tener el poder para 
quitar algo de la mano de la 
Omnipotencia? Una vez que ha 
confiado en Cristo como su 
Salvador, es posible que tenga dudas 
o temores en su vida. Tal vez se 
rebele y peque contra Él. Pero eso no 
significa de ninguna manera que ha 
perdido su salvación. Si eso 
implicara tal cosa, ¿Qué quiso decir 
Dios con “yo les doy vida eterna, y 
no perecerán jamás”? (Jn. 10:28) 
Esto no es una licencia para pecar; es 
razón para regocijarse, para alabar a 
Dios, para andar en santidad delante 
de Él, y para obedecerle. Si Jesús no 
se hubiera levantado de la tumba, 
tendríamos razones para dudar de 
nuestra seguridad eterna, pero el 
hecho de que resucitó demostró de 
una vez por todas la verdad de todo 
lo que Él dijo, y es también garantía 
de todo lo que prometió.  
 
     Cuando pusimos nuestra 
confianza en Jesús como nuestro 
Salvador, recibimos no solo el  

perdón de nuestros pecados; 
recibimos Su vida misma. A través 
del Espíritu Santo, Jesús está ahora 
mismo morando en nosotros (Jn. 
15:4) para ayudar a cada creyente a 
vivir la vida cristiana (Gá. 2:20). Él 
prometió que no nos dejaría 
huérfanos, para que nos 
defendiéramos solos (Jn. 14:18), 
sino que nos enviaría otro 
Consolador, el Espíritu Santo, que 
estaría con nosotros para siempre, 
morando no sólo con nosotros sino 
también en nosotros (Jn. 14:16,17). 
 
     También recibimos otro aspecto 
de Su vida cuando ponemos nuestra 
confianza en Él: la vida eterna. He 
aquí la diferencia entre los creyentes 
y los inconversos: el inconverso 
tiene vida en la tierra, pero nosotros 
los creyentes tenemos vida después 
de la muerte porque tenemos la vida 
de Cristo. Jesús es, fue y será 
siempre; Él vivirá por siempre, y la 
vida eterna que ofrece es asimismo 
de duración infinita. Además de esto, 
el Señor nos da la calidad y la 
naturaleza de la vida que Él posee, 
gloriosa, abundante e indescriptible. 
Él se ha dado a Sí mismo a nosotros. 
 
     Entonces, si Él nos ha dado vida 
eterna, ¿Se envejecerá nuestro 
cuerpo? ¿Se debilitarán nuestros 
músculos y nos pondremos canosos? 
Sí, el cuerpo cambiará con el tiempo, 
pero nuestra alma y espíritu 
madurarán y se harán más fuertes. 
La Biblia nos dice que los cristianos 
vivirán para siempre, pero no con 
sus cuerpos terrenales. ¡Todo 
creyente va a experimentar una 
resurrección corporal! Lo sabemos, 
no solo porque Cristo mismo 
resucitó, sino también porque Él nos 
dijo: “Y esta es la voluntad del 
Padre, el que me envió: Que de 
todo lo que me diere, no pierda yo 
nada, sino que lo resucite en el día 
postrero” (Jn. 6:39). Si usted 
pertenece a Cristo, va a experimentar  

una resurrección corporal, física.  
 
     ¿Por qué más nos regocijamos? 
Hebreos 9:27 dice que “está 
establecido para los hombres que 
mueran una sola vez, y después de 
esto el juicio”. Toda persona estará 
un día en presencia de Jesucristo 
para dar cuenta de su vida. La Biblia 
habla de dos resurrecciones futuras: 
la primera “para vida”, que 
garantiza la recompensa a todo 
creyente (Ap. 20:6). La otra 
resurrección, que está reservada para 
todas las personas que han rechazado 
al Señor Jesús, es para juicio y 
condenación. El resultado será 
separación eterna de Dios, lo que la 
Biblia llama “la muerte 
segunda” (Ap. 20:11-15). 
 
     Otra razón para regocijarse es que 
la resurrección de Jesucristo nos ha 
dado un propósito claro para vivir. 
Él nos ha salvado para que 
reflejemos Su vida en nuestro 
trabajo, en nuestra conducta, en 
nuestras palabras, y en nuestro diario 
andar. Por esto usted y yo somos 
parte del cuerpo de Cristo. Él mira a 
través de nuestros ojos, habla a 
través de nuestra voz, y ayuda a 
través de nuestras manos. Al 
habernos creado para Él, el Señor 
desea que andemos en santidad y 
justicia en Su presencia. Estamos 
llamados a ser los representantes de 
Cristo, conduciendo a los demás a Él 
y reflejando Su luz a un mundo en 
tinieblas que necesita al Señor 
desesperadamente. 
 
     A todos los que le conocemos 
como Salvador personal, Él nos ha 
dado el mensaje más maravilloso y 
glorioso, sin igual en la historia. Y 
ese mensaje es tan sencillo: nuestro 
incondicionalmente amoroso Padre 
celestial envió a Su unigénito Hijo a 
este mundo perverso, vil y pecador a 
morir en una cruenta cruz romana. 
Allí, Cristo pagó la deuda de pecado  



 de toda la humanidad para 
reconciliarnos con Dios y hacernos 
Sus hijos. Cuando usted le recibe 
por fe como su Salvador personal, 
su destino eterno queda 
transformado en una fracción de 
segundo; en un momento estaba 
usted perdido, y en el siguiente es 
salvo. Antes se dirigía al infierno, 
pero ahora a una morada en el cielo. 
 
     De vez en cuando oigo a alguien 
decir irreflexivamente: “Bueno, creo 
que me iré al infierno cuando me 
muera”. ¡Nadie que esté bien de la 
cabeza debería hablar con tanta 
ligereza! Cada persona va a pasar la 
eternidad, ya sea en el cielo o en el 
infierno, no hay forma de evitarlo. 
No habrá ninguna desintegración, 
ninguna aniquilación. No hay ni un 
solo versículo de la Biblia que diga 
que usted podrá convertirse en nada 
después de haber nacido. Permítame 
decirle esto: ¡Sería mejor nunca 
haber nacido que morir sin Cristo! 
 
     Entonces, ¿Por qué razón 
celebramos la resurrección? Porque 
estamos hablando de seguridad, 
confianza y valentía. Porque 
estamos hablando de dónde estamos 
en la vida, de hacia dónde vamos, y 
de cuál será nuestro destino final.  
 
     Apocalipsis 21:27 dice que 
nadie podrá entrar al cielo, sino 
solamente “los que están inscritos 
en el libro de la vida del Cordero”. 
¿Cómo puede tener su nombre 
inscrito en ese libro? Aceptando al 
Cordero de Dios, la persona de 
Jesucristo, como su Salvador 
personal, basado en el hecho de que 
Él murió en la cruz por usted, 
pagando totalmente su deuda de 
pecado. Tres días después de ser 
sepultado, se levantó de nuevo. 
Créalo... ¡y celébrelo! 
   
  
  

Intercambio Juvenil  
 
¡La primavera nuevamente  ha llegado a Los Angeles! Esta época del año o es 
espantosa o altamente anticipada tal y como el invierno en Alaska.  
 
En L.A., con la llegada de la Primavera todo se ve color de rosa y fresco y la 
gente tiene una disposición mas soleada.  Los pájaros están cantando y las flores 
están llenando el aire con sus aromas de la nueva estación.  
 
Para los niños, es también tiempo para salir y disfrutar todo lo que L.A. tiene que 
ofrecer.  Para la mayoría de nuestros niños, el mundo afuera es como una frontera 
sin límites.  Ellos no van a dejar que las preocupaciones y responsabilidades de la 
vida se interpongan en su camino para obtener la diversión máxima de cada 
experiencia.  
 
Es época de formar nuevas amistades, planear para obtener un trabajo durante el 
verano o matricularse en una actividad artística o deportiva.  Es esta también 
época llena de hormonas fuera de control y muchas travesuras las cuales muchas 
veces ocurren en frente de las narices de padres que ni se dan cuenta.  
 
Por más de diez años, he estado involucrado con el ministerio juvenil, así como 
en varias iglesias y en el sistema correccional juvenil de California, y he tenido la 
oportunidad de ver muchas cosas.  He visto a niños sobresalir y fallar en las áreas 
de responsabilidad, y de ser miembros contribuidores de sus familias, iglesias y 
comunidades.  
 
He tenido la oportunidad única de ganar una perspectiva amplia a las vidas de 
jóvenes de toda clase de caminos de vida.  Uno puede ver los hilos de cultura y 
tipo de vida que corren por sus vidas y uno comienza a ver modelos los cuales, o 
hacen a un joven sobresaliente, o a un joven problemático. Al hablar con varios 
jóvenes quienes no han experimentado el estar encarcelado en un campo de 
prisión o un centro carcelario, les recuerdo que la única diferencia entre ellos y 
algunos de los que conocemos en la cárcel, es que simplemente no los han 
agarrado todavía.  Ese es un pensamiento triste y doloroso para muchos de 
nuestros jóvenes y también para sus padres. 
 
Es cierto que nuestros niños muchas veces, caminan un trecho muy delgado, entre 
vivir una vida correcta, y una vida de crimen.  En ambas situaciones, mi plegaria 
va hacia los padres.  A esos padres cuyos hijos están haciendo las decisiones 
correctas en sus vidas quiero decirles no se cansen de hacer el esfuerzo de criar 
y guiar a sus niños.  A los padres quienes han dado mucha libertad y han perdido 
la estructura de sus niños, cualquiera la razón que sea, solamente puedo decir 
sigan orando por sus niños porque quizás ellos tengan que perder todo, 
incluyendo su libertad, para que así tomen de nuevo el control de sus vidas. 
 
En el siguiente artículo hablaré de los Niños y las Fronteras: los diferentes niveles 
de la perdición hacia las calles de un niño. 
 
Gracias y sigan orando por los niños, 
 
~ Phil J. Burno 



Peticiones de Oración 
 

      
 Misión de Los Angeles  - Phil Burno    28 de abril 
 
 Ministerio de Jóvenes Encaracelodos  - Phil Burno      29 de abril             Sylmar, CA 
 

Viajes Misioneros 2,006 
 

 
Romania             19-27 de mayo             Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
 
Ghana       10-21 de agosto             Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
 
Honduras            21– 26 de agosto                      Pastora Elia  -  Conferencia de Mujeres  
 
Zimbabwe            09-18 de septiembre            Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
 
Honduras             27 de noviembre -  1 de diciembre            Pastor Eddie   -  el Seminaro Covington  
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